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para recabar que sea atendido y considerado aquel país cual 
merece serlo y á lodos nos conviene que lo sea. 

Sabido es que el principio de asociación aplicado á la 
agricultura es la panacea universal que indicamos para to
dos sus niales, porque en esto son profundas nuestras con
vicciones, y no desperdiciamos ocasión de persuadirlo asi; 
pero no hemos dicho nunca, como decimos hoy. que creemos 
que eii ninguna comarca puede este principio ser tan fe
cundo en bienes como en la Cerdaña. 

Separado aquel país del resto de la provincia y de todo 
fl territorio español por una cordillera siempre de penoso 
y difícil acceso como hemos dicho, y cerrada en varias 
ocasiones de todo punto por la nieve que las cubre y con
vierte en impenetrable barrera, se halla en situación de 
deberse crear un centro permanente y local que mire por 
su existencia y sus adelantos, y ayuíe y supla la acción 
i>enéhca de la administración en la parle de fomento que 
tiene encomendada 

Valle no muy dilatado en que se encuentran apiñados 
lodos los intereses, en que se locan los pueblos y lloran 
unos mismos males y ansian unos mismos remedios, se pres
ta naturalmente á las mejores conJiciones del principio de 
a>ociacio4i. y lastimoso es por cierlo que hasta el dia no 
se haya s<ibido poner en ol»ra y explotar de la manera tan 
beneficiosa como para aquel paí-> puede ser explotado. 

En su seno cuenta propietarios respetables, y su pobla
ción se ha hecho conocer siempre por la notable perspi
cacia que la distingue. Asi es que han salido de allí inge
nios notables que han sabido conquistarse muy honrosas y 
elevadas posiciones. Distínguensí' ademas los que alli se han 
criado por nn entrañable amor al pais natal, y cuenta aquel 
territorio tantos amibos cuantos son los que en él han pa
sado la estación ardorosa, pues ¡como no conquistarse sim
patías un pais en el cual se pasea apaciblemenle de día y 
«.(' di-friila fuir la noche un sueño reparador, en ocasión 
en que »'n los demás puntos hay que mantenerse encerrado 
hijverido los rayos de un sol que lodo lo abrasa y en que 
abfuníari las noches cou una faliga que no hay medio de 
CMtar! 

Con estos elemenlos pues utilizados por una asociación, 
T>e bien organizada v hábilmente dirigida podrían hacerlos 


